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DISCERNIMIENTO VOCACIONAL  

SEGÚN  

LA REGLA DE SAN BENITO 

 

1. Introducción 

 

-Importancia del tema 

-Tanto la abundancia cuanto la carencia de vocaciones suelen ser causas que refuerzan 

la importancia del discernimiento: la carencia invita a correr riesgos indiscretos a fin 

de “probar”, la abundancia lleva a no “zarandear” discretamente la cosecha.  

-Nuestro objetivo 

-Se trata de consultar la enseñanza de San Benito contenida en su Regla: enseñanza 

que se refiere desde el momento previo al ingreso hasta el momento de la promesa 

monástica. 

 

2. Criterios benedictinos 

 

-Con seguridad San Benito poseía el carisma infuso de discernimiento de los 

corazones, no obstante, cuando se trata de discernir vocaciones, es sumamente 

práctico: se basa en lo visible y observable. 

-He aquí cuatro criterios particulares y generales ofrecidos por Regla de S. Benito. 

 

2.1. Paciente perseverancia 

 

-El primer criterio de la RB lo encontramos al inicio del capítulo 58, dice así:  

Cuando alguien se presenta por primera vez para abrazar la vida monástica, no se le 

admita con facilidad, sino, como dice el Apóstol, ‘examinad los espíritus, si son de 

Dios’.  Si, pues, el que se presenta persevera llamando, y, después de cuatro o cinco 

días, se viere que soporta con paciencia las injurias que se la han hecho y la 

dificultad de la admisión y que persiste en su solicitud, se le conceda el ingreso y esté 

unos pocos días en la hospedería (Regla, 58:1-4). 

-Se trata de un discernimiento preliminar, su objeto es examinar si al candidato lo 

mueve el Espíritu de Dios respecto a su venida al monasterio  

-Benito ofrece dos notas de fácil comprobación: perseverancia y paciencia.   

-El factor tiempo ayudará también a constatar ambas realidades.  Si a lo largo 

de algunos días, el candidato se muestra perseverante en su petición y paciente 

ante la demora, se podrá decir que el Espíritu de Dios lo ha traído al 

monasterio.  Lo cual no significa, claro está, que haya de abrazar ya la vida 

monástica. 

-La paciencia es la primera virtud que ha de practicar el candidato.  La 

paciencia –consigo mismo y con los otros- es factor prioritario para la 

perseverancia en la vida monástica.  Sin paciencia no hay comunión con los 

sufrimientos pascuales de Cristo, ni comunión profunda y misericordiosa con 

las deficiencias de los hermanos de comunidad (RB Pról.50; 72:5). 

-Comentario pastoral 

-Muchas veces, condicionados por la falta de vocaciones, algunos y algunas se 

apresuran a la admisión, dejando de lado este criterio que mencionan todas las reglas y 
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tradición monástica (la RB habla de: paciente perseverancia ante las injurias y 

demoras (58:3). 

-Por idéntico motivo, se suele omitir el decirle al candidato de antemano las cosas 

duras y ásperas por las cuales se va a Dios (58:8). 

-Nuestras Constituciones dicen: Recíbanse afablemente a los que llegan por primera 

vez a la vida monástica, pero no se les concederá con facilidad el ingreso [...] Se les 

debe prevenir sobre las cosas duras y ásperas por las cuales se va a Dios (Cst.46.1). 

 

2.2. Búsqueda verdadera de Dios 

 

-El segundo criterio benedictino reza así: Tengan cuidado en observar si de veras 

busca a Dios, si es solícito para la obra de Dios, la obediencia, las humillaciones 

(58:7).  -La búsqueda de Dios, en este contexto, no se refiere a buscar a un Dios 

escondido sino a un Dios de quien nos habíamos alejado y hacia quien hemos 

decidido volver, un Dios que se ha anticipado a nuestra búsqueda buscándonos Él 

primero (Pról.2,14; 58:8). 

-Notemos que Benito recomienda observar, es decir que los criterios de 

discernimiento que ofrece sólo demandan una cuidadosa observación.  

-El texto deja entender que el agente de la observación son todos los hermanos 

de la comunidad.  

-Lo recién dicho presupone que el anciano (senior) apto para ganar almas es 

particularmente responsable de esta observación... 

-El cuidado que caracteriza la observación puede ser entendido como una 

atenta observación.   

-Esta atención cuidadosa se refiere a la intensidad de la misma y, sobre todo, 

a su duración.  Lo que la sutileza y perspicacia no logran, fácilmente lo logra 

el correr del tiempo.  El paso del tiempo revela los corazones. 

-El objeto de la atenta observación no es la intención (invisible) del candidato a la 

vida monástica sino su comportamiento (visible), y esto desde una triple 

perspectiva: la donación a la vida de oración, la aceptación de la voluntad ajena sobre 

la propia y todo aquello que pone el orgullo bajo los pies.   

-Notemos que no se trata de una simple entrega a la oración, obediencia y 

humildad, sino de una entrega-aceptación solícita, fervorosa, dedicada, llena 

de buen celo. 

 

-Obra de Dios 

-La oración ocupa el primer lugar.   

-Benito es coherente con lo que dijo al inicio mismo de la Regla: Ante todo, 

cuando te dispongas a realizar cualquier obra buena, pídele con oración muy 

insistente que Él la lleve a término… (Pról.4).   

-Y, para que quede claro, afirmará sin dejar lugar a la duda: Nada se 

anteponga a la Obra de Dios (43:3).   

-Téngase presente, no obstante, que Opus Dei se refiere al oficio 

divino, pero en relación con todo el esfuerzo general de atención a 

Dios (Cf. 19:1-2; 7:10 ss.). 

-Comentario pastoral 
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-No sólo se trata de observar la “solicitud” del candidato por su participación activa y 

consciente en la Obra de Dios... Sino también su solicitud en valerse de aquello que le 

ofrecen los formadores en el orden de la: 

-Praxis: uso de los libros de coro, canto... 

-Teoría: historia, teología, estructura... de la Liturgia de las Horas... 

-Mistagogía: orar con los salmos, que la mente concuerde con el corazón... 

 

-Obediencia 

-La obediencia benedictina es una consecuencia de la oración (Cf. 6:2), de aquí que 

posea también una cierta primacía. 

-El primer grado de humildad es la obediencia sin demora… (5:1).   

-La solicitud (fervor, celo bueno) por la obediencia lleva a obedecer no sólo a los 

superiores sino también a todos los hermanos de comunidad (72:6). 

-Esta obediencia une con Jesucristo, quien dijo: no he venido a hacer mi voluntad, 

sino la del que me ha enviado (7:32). 

-Comentario pastoral 

-Tener en cuenta que hay dos tipos de obediencia en relación con la libertad: 

-Obediencia por coacción: lo que mueve es el temor. 

-Obediencia por convicción: lo que mueve es la elección. 

-En la primera forma de obediencia la libertad está condicionada por el miedo 

al castigo; en la segunda, prima el libre albedrío (libertad movida por razón): 

se identifica con a obediencia voluntaria de la que habla Perfectae caritatis 

14. 

 

-Obprobia 

-Los oprobios, si atendemos a la posible fuente basiliana del texto (Basilio, Regla, 

6-7), se refieren a tareas modestas, vulgares, consideradas como ignominiosas en el 

mundo secular.   

-San Benito sabe muy bien que ya se encargará la vida de ayudar a nuestra 

humildad con la humillación (Cf. 7:44-54).   

-Es así como el candidato a la vida monástica comienza adhiriéndose a 

Jesucristo que se presenta como manso y humilde de corazón y que ha venido 

a servir y no a ser servido (Mt.11:29; Mc.10:45). 

 -Comentario pastoral 

-No se trata de ser humillado a propósito y con intención, sino de aceptar una vida de 

servicio y simplicidad.   

 

 -Conclusiones 

-Benito es muy concreto: la búsqueda de Dios se demuestra buscándolo y 

combatiendo el egoísmo y el orgullo, pues ellos impiden la comunión con Jesucristo y 

con el prójimo. 

-Notemos, además, que los tres criterios que ofrece el Patriarca encuentran una cierta 

correspondencia con la escala de humildad.  En efecto, el primer grado de humildad 

corresponde a la relación del monje con Dios; los grados 2 al 4 se refrieren a la 

obediencia; los grados 5 al 8 proponen formas de abajamiento relacionadas con los 

oprobios o humillaciones.   
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-Por motivos que ignoramos -¿literarios o pedagógicos?- Benito no menciona 

la taciturnidad-silencio en cuanto criterio vocacional; no obstante, los grados 9 

al 12 de la escala de la humildad nos hablan del mismo (7). 

 

-Reformulación 

-Las palabras de San Benito se pueden reformular con estas dos preguntas:  

-¿Busca el candidato a la vida monástica seguir e imitar a Cristo en su oración, 

obediencia y anonadamiento?   

-¿Están su oración, obediencia y humildad al servicio de su búsqueda de Dios? 

 

2.3. Observancia de la Regla 

 

-El tercer criterio clave consiste en la confrontación con la Regla de vida monástica 

de la comunidad.   

-San Benito dice que le ha de ser leída tres veces íntegramente al candidato antes de 

hacer su promesa definitiva.  La capacidad de paciente observancia de la misma 

constituye también un criterio de discernimiento vocacional (58:9-16). 

-Comentario pastoral 

-Los comportamientos obedientes y humildes han de vivificar la observancia de toda 

la Regla, siendo esta observancia una prueba ulterior de la búsqueda de Dios. 

-Además de la Regla de San Benito, el candidato tiene que conocer la conversatio de 

la Orden contenida en las Constituciones y los Usos de la comunidad. 

 

2.4. Buen celo 

 

-La solicitud que ha de mostrar el candidato a la vida monástica está íntimamente 

ligada al buen celo, propio de quien decide alejarse de los vicios y dirigir sus pasos 

hacia Dios. 

-Por eso, capítulo 72 de la Regla, sobre el buen celo o amor ardentísimo, ofrece 

ulteriores criterios para verificar la donación de la propia vida y el crecimiento en la 

vida divina. 

-En síntesis, los criterios del buen celo pueden presentarse así: 

-Respetarse mutuamente (honra). 

-Soportarse mutuamente (paciencia). 

-Obedecerse mutuamente (obediencia). 

-Negarse a sí mismo, ¡no al prójimo! (abnegación-oblación). 

-Amarse mutuamente (fraternidad, sororidad). 

-Temer a Dios con amor (inicio de la sabiduría). 

-Amar al Abad/esa con afecto sincero (filiación). 

- No anteponer nada a su Unigénito! (cristocentrismo). 

 

-Comentario pastoral 

-Un novicio-a que no arda, al menos alguna vez, con un celo ardiente, aunque peque de 

indiscreto, corre el riesgo de llegar a ser un mediocre profeso solemne. 

-Reformulación 

-La sabiduría popular lo retraduciría así el texto de la Regla que nos ocupa: escoba 

nueva barre bien y burro viejo no agarra trote. 
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2.5. Conclusión 

-Es evidente que estos criterios, sobre todo el criterio del buen celo, tienen valor, no sólo 

para el ingreso en  la vida monástica y la perseverancia en la misma, sino también 

para el salto del monje y de la monja en la vida eterna. 

 

3. Actualización 

  

-La doctrina del Patriarca, por su base evangélica, guarda todo su valor. 

-La enseñanza de San Benito más arriba expuesta ha de ser tenida en cuenta y 

retraducida para las circunstancias del mundo de hoy.   

-La forma en la que se encarnan sus principios puede cambiar y ser enriquecida. 

 

Bernardo, Azul, 2 de Noviembre 2015 

 


